La solución a la crisis.

Bueno, la cosa no va bien; hasta los mismos socialistas, que también tienen sus negocios como es normal, dicen que el margen de beneficio empresarial se está metiendo la del pulpo, los pajaritos cantan, los intereses se levantan y aquí, sea que sí, sea que no, nos va a caer un chaparrón que ríete tú de cuando enterraron a Zafra, que decía mi abuelo Amaranto. Y que conste que no quiero seguir aportándoles datos económicos, porque  alguno me va a llamar catastrofista, y eso aunque cada vez sean más finas las ronchas de mortadela que le pedimos al carnicero. Así que... chitón. Pues ante una situación así, nuestros socialistas del alma han decidido tomar al toro por los cuernos (con perdón), remangarse y ponerse a trabajar, conscientes de que, de no organizar esto, son ellos, los organizadores, los primeros que van a sobrar. Y por eso, y con un valor que les honra, han decidido tirarse a la piscina y... como primera medida... ¡ta, ta, channnnn!, van a estudiar el cambio de nombre de varias calles y plazas de  nuestro Logroño, cuyas apelaciones todavía recuerdan los tiempos de la oprobiosa. Cosa que este artículo no cuestiona, aunque sí la idoneidad del momento elegido. Y claro, ahora, puestos a seleccionar nombres, se han encontrado con un jarabe del que no se yo si van a saber salir o van a acabar muriendo, como las abejas del peral: presos de patas en él. ¿El motivo?, muy sencillo; la selección de las nuevas denominaciones. Veamos: no puede ser que las nuevas apelaciones recuerden los tiempos de la oprobiosa.... ¡nooo! ¡atrás! No pueden ser nombres de ciudades; los españoles de antes estaban hechos de sacrificio y respeto y cómo serían que hasta el poeta decía “que todo lo aguantan en cualquier asalto / sólo no aguantan que les hablen alto”, por lo que les daba lo mismo dar de leches a los romanos en el saqueo de Roma, que cantarles las cuarenta en Pavía a los franceses de Francisco I, que el de Alba le diera matarile al de Egmont en la Plaza Mayor de Bruselas. Así que, calles con nombres de enclaves geográficos... ¡evitar! Y con los personajes tenemos otro problema, porque, quién, por muy listo que haya sido o sea, no ha tenido o tiene un primo tonto en la familia; por muy facha, un pariente comunista y por muy rogelio, un tío abuelo falangista. Nada. No vale. Nombres de personajes... ¡a no usar! ¿Pues entonces? No se apuren, que para todo hay solución; sólo hace falta recurrir a algo con lo que todo el mundo esté de acuerdo y eso no es otra cosa  que la gastronomía. Y así, mientras el PIB se va a hacer puñetas y los impagados rodean a la deuda pública, nuestros políticos pueden echar la mañana renombrando a nuestras calles como “Calle del pimiento morrón”, “Plazuela del patorrillo”, “Avenida de las patatas con chorizo”, “Travesía de las lecherillas” y hasta “Alameda de los huevos”, si les apetece. ¡No dirán que no es una buena idea! Pues hala, a seguir pensando nombres aunque los “euritos” no les lleguen a fin de mes, y hasta el sábado que viene, si Dios quiere. Y ya saben... no tengan miedo.

Nota: “Parque de la ensaladilla rusa” no vale. No empecemos otra vez, ¿eh?

